
Oración de los fieles 

 Oremos por toda la humanidad y sus necesidades, a fin de que a nadie le falte la 
justicia y la paz. 

Respondemos a cada petición: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

Volvamos nuestra mirada a tantos niños que en todo el mundo, especialmente en 
Siria, Irak y Yemen, están pagando todavía el alto precio de la guerra. Que sus 
rostros conmuevan las conciencias de las personas de buena voluntad, de modo 
que se puedan abordar las causas de los conflictos y se trabaje con valentía para 
construir un futuro de paz. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que este sea el momento propicio para disolver las tensiones en todo Oriente 
Medio y en el Mediterráneo oriental. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que el Rey de los Cielos cure nuevamente las heridas del amado pueblo de Siria, 
que desde hace ya un decenio está exhausto por la guerra y sus consecuencias, 
agravadas aún más por la pandemia. Que lleve consuelo al pueblo iraquí y a todos 
los que se han comprometido en el camino de la reconciliación, especialmente a los 
yazidíes, que han sido duramente golpeados en los últimos años de guerra. Que 
porte paz a Libia y permita que la nueva fase de negociaciones en curso acabe con 
todas las formas de hostilidad en el país. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que el Hijo del Altísimo conceda fraternidad a la tierra que lo vio nacer. Que los 
israelíes y los palestinos puedan recuperar la confianza mutua para buscar una paz 
justa y duradera a través del diálogo directo, capaz de acabar con la violencia y 
superar los resentimientos endémicos, para dar testimonio al mundo de la belleza 
de la fraternidad. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

Que el Rey de los Cielos sirva de guía y aliento al pueblo del Líbano para que, en las 
dificultades que enfrenta, con el apoyo de la Comunidad internacional no pierda la 
esperanza. Que el Príncipe de la Paz ayude a los dirigentes del país a dejar de lado 
los intereses particulares y a comprometerse con seriedad, honestidad y 
transparencia para que el Líbano siga un camino de reformas y continúe con su 
vocación de libertad y coexistencia pacífica. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que el Hijo del Altísimo apoye el compromiso de la comunidad internacional y de 
los países involucrados de mantener el cese del fuego en el Alto Karabaj, como 
también en las regiones orientales de Ucrania, y a favorecer el diálogo como única 
vía que conduce a la paz y a la reconciliación. Oremos: 



“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que el Rey de los Cielos alivie el sufrimiento de las poblaciones de Burkina Faso, de 
Malí y de Níger, laceradas por una grave crisis humanitaria, en cuya base se 
encuentran extremismos y conflictos armados, pero también la pandemia y otros 
desastres naturales; que haga cesar la violencia en Etiopía, donde, a causa de los 
enfrentamientos, muchas personas se ven obligadas a huir; que consuele a los 
habitantes de la región de Cabo Delgado, en el norte de Mozambique, víctimas de la 
violencia del terrorismo internacional; y aliente a los responsables de Sudán del 
Sur, Nigeria y Camerún a que prosigan el camino de fraternidad y diálogo que han 
emprendido. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que la Palabra eterna del Padre sea fuente de esperanza para el continente 
americano, particularmente afectado por el coronavirus, que ha exacerbado los 
numerosos sufrimientos que lo oprimen, a menudo agravados por las 
consecuencias de la corrupción y el narcotráfico. Que ayude a superar las recientes 
tensiones sociales en Chile y a poner fin al sufrimiento del pueblo venezolano. 
Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Que el Rey de los Cielos proteja a los pueblos azotados por los desastres naturales 
en el sudeste asiático, especialmente en Filipinas y Vietnam, donde numerosas 
tormentas han causado inundaciones con efectos devastadores para las familias 
que viven en esas tierras, en términos de pérdida de vidas, daños al medio 
ambiente y repercusiones para las economías locales. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

Y pensando en Asia, no podemos olvidar al pueblo Rohinyá: Que Jesús, nacido 
pobre entre los pobres, lleve esperanza a su sufrimiento. Oremos: 

“Conocer a Dios es practicar la justicia. Venga tu Reino, Señor”. 

 

 

Escucha nuestras plegarias, Dios padre todopoderoso, concédenos que nuestra 
vida sea fecunda por el bien de la justicia y de la paz. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 

 


